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La reanudación de las clases en la educación pública de
la comuna de Santiago, donde asisten unos 30 mil es-
tudiantes, no llegó a producirse debido a un paro inde-
finido de los profesores. Diferencias en la interpreta-

ción de las obligaciones municipales parecen haber sido el deto-
nante del conflicto, puesto que el alcalde ha afirmado que va a
pagar los bonos que reclaman los profesores, pero, a la vez, ha
asegurado que no es una obligación contractual. Los profesores,
en cambio, quieren que se reconozca la obligación del municipio
y esta diferencia ha repercutido en que unos 25 mil alumnos, de
40 escuelas municipales, de un total de 44, se quedaran sin cla-
ses en la tradicional fecha de la
primera semana de marzo.

La disputa entre el alcalde y
los docentes bien puede califi-
carse de diferencias usuales en-
tre el responsable de los colegios
y sus trabajadores, pero la acti-
tud de ellos de suspender todas sus actividades, dañando así a los
estudiantes, resulta chocante e inadmisible. De esta forma se está
utilizando a los niños como rehenes, puesto que no se les imparti-
rá educación mientras los docentes no alcancen un acuerdo fir-
mado con el alcalde, que sea satisfactorio para ellos mismos. Más
aún, resulta doblemente inquietante que el presidente del Cole-
gio de Profesores afirme que la responsabilidad de esta ausencia
es por entero atribuible al alcalde, en circunstancias que han sido
ellos los que acordaron no esperar la solución al conflicto y debie-
ran, cuando menos, aceptar su responsabilidad en la decepción
que han provocado tanto a los niños como a sus padres.

Es muy posible que este conflicto tenga especial significa-
do para los docentes, por cuanto dentro de un año los colegios
de la Municipalidad de Santiago debieran ser traspasados al
Servicio Local de Educación Pública correspondiente y, por
tanto, precisan que sus sueldos estén debidamente registrados.

Ya con la alcaldesa Hassler se presentó la misma situación,
pues ella tampoco estaba de acuerdo con que estuviera forzada
por ley a pagarles los bonos que ellos reclaman, pero el proble-
ma se solucionó en forma rápida. Esta vez, precisamente por la
gestión de la alcaldesa, la Dirección de Educación Municipal
tiene un déficit estimado en $26 mil millones, lo que dificulta
una solución rápida, pero el problema, según los profesores, es
que se reconozca el derecho a recibir esos bonos, para así ase-
gurarse de que los seguirán recibiendo después del traspaso.

Las dificultades que acarrea la suspensión de clases han que-
dado claramente demostradas en el mundo entero como conse-

cuencia de la pandemia. Mien-
tras mayor fue la pérdida de cla-
ses, mayores han sido los efectos
deletéreos que se observan en la
educación de los niños. Y es un
fenómeno de carácter universal
que ha motivado a muchos pa-

dres de familia a organizarse para intentar impedir que se sigan
produciendo suspensiones de clases. Pero este hecho, que debiera
importar a los profesores más que a nadie, pues demuestra la im-
portancia de su labor, parece que no lo hubieran captado, pues
livianamente siguen interrumpiendo el proceso cada vez que lo
estiman útil para sus intereses gremiales.

La reacción natural de los padres ante esta indiferencia de
los profesores es abandonar la educación pública, como ha ve-
nido sucediendo a lo largo de los últimos decenios. En la Re-
gión Metropolitana, solo alrededor del 20% de los estudiantes
asiste a las escuelas públicas, en tanto se empinan ya casi en un
60% los que acuden a colegios particulares subvencionados.
De continuar manifestaciones de protesta como la actual, esas
cifras seguirán reflejando el desprestigio de la educación públi-
ca, aunque se empeñen en poner trabas para abrir nuevos cole-
gios particulares y dificulten la matrícula de nuevos alumnos. 

Livianamente siguen interrumpiendo el

proceso educativo cada vez que lo estiman útil

para sus intereses gremiales.

Paro de profesores

Las declaraciones del gerente general de la Empre-
sa Nacional de Petróleo (Enap), Julio Friedmann,
en la comisión de Minería y Energía de la Cámara
de Diputados, argumentando que los equipos de

la empresa habían advertido respecto de los daños patri-
moniales sobre la empresa estatal que podría generar el
plan “Gas a precio justo”, impulsado por el Gobierno,
dan cuenta de la liviandad con que el Ejecutivo enfrenta
los problemas económicos y
trata los recursos fiscales.

Bajo la promesa de que
la acción empresarial del Es-
tado ayudaría a paliar los
efectos de una supuesta falta
de competencia en el merca-
do del gas, el Gobierno se
lanzó en un programa de ge-
nerosas promesas y altos costos. Como detalla un recien-
te informe de la Contraloría General de la República, el
programa representó importantes pérdidas a la estatal,
que deben ser restituidas al patrimonio de Enap, lo que
todavía no ha sucedido. El informe de Contraloría tam-
bién obliga a abrir una serie de sumarios, considerando la
falta de antecedentes al momento de realizar el plan.

Más allá de los problemas administrativos que pue-
dan existir, este caso da cuenta de la desprolijidad del Go-
bierno en el manejo de los recursos públicos. Impulsar un
plan deficitario a través de una empresa pública permite
ocultar programas de gasto en instituciones o balances
distintos al del Gobierno Central. Aunque los montos in-
volucrados en este caso sean pequeños, la intervención
de las empresas públicas para realizar política fiscal es

una mala práctica que debe
ser erradicada.

A su vez —y en lo que
constituye el tema más pro-
fundo—, el fracasado plan
del Gobierno da cuenta de la
errada concepción que tiene
a la hora de enfrentar posi-
bles fallas de mercado. En

vez de buscar corregir tales fallas, las autoridades del Go-
bierno acuden a la acción pública como si esta fuese capaz
de proveer gas a precios competitivos. Esta experiencia
demuestra que ello no es así, y que el voluntarismo res-
pecto del rol empresarial del Estado puede traducirse en
importantes costos fiscales, ya sea directos o indirectos, a
través de empresas estatales deficitarias. 

En vez de buscar corregir fallas del mercado,

las autoridades del Gobierno acuden a la

acción pública como si esta fuese capaz de

proveer gas a precios competitivos. 

Perjuicios por “Gas a precio justo”

Es lo que se pregunta tía Waverly ante el
diluvio de crímenes y asesinatos que asola el
país. Hasta una instalación de la Armada de
Chile fue asaltada y sus guardias despojados.
Sí, eran muy jóvenes, in-
cluso uno recién termi-
naba la conscripción.
Pero ello mismo no se
condice con los estánda-
res de nuestra marina,
fundada por ese porten-
to que fue lord Cochra-
ne y que halla su epíto-
me en el capitán Prat.
Inaceptable.

“¡Me ha dado una
vergüenza, mijito! Por
ser inglesa y chilena al
mismo tiempo. Pero
muchísimo más terrible
me pareció el asalto en Chicureo y el homicidio
de Dimitri Weiler, activo miembro de la comu-
nidad francesa en Chile. Inaceptable. Y claro,
después vienen esas consabidas frases que ya
no dan ni para bostezo: ‘Esto no se puede tole-
rar’, ‘aplicaremos todo el rigor de la ley’, ‘no

descansaremos hasta dar con los culpables’ y
un largo bla, bla, bla… ¿Sabes, mijito? Me voy a
permitir una palabrota. Y si el editor te la deja
pasar, me echas entera la culpa a mí. ¡Este país

se está jodiendo!”.
Estupefacto, no

puedo dar crédito a la
expresión de la tía,
siempre tan comedida
y educada. Pero, en fin,
si ella me lo pide, lo ha-
go. Por lo demás, la
Academia da como
tercera acepción del
término el “estropear-
se o dañarse” algo,
aunque advierte que es
un “pronominal malso-
nante”.

¿Y hay algo más
malsonante que robar, golpear, violar, matar y
un etcétera casi interminable? Concluyo con
una frase que le oí varias veces al poeta Ar-
mando Uribe: “¡Ya está bueno ya!”.
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¿Se podrá seguir así?

B. B. COOPER

Si hay algo que ha ido quedando de manifies-
to en los últimos años es la displicencia con que
autoridades del gobierno central, regional o
municipal han manejado los recursos públicos.
Las situaciones más graves tienen alcances pe-
nales o administrativos, y otras que si bien po-
drán ajustarse formalmente a la ley, dan cuenta
de un nivel de improvisación, falta de rigor téc-
nico, indolencia y aprovechamiento político de
los cargos para gastar dineros del Estado en be-
neficio de sus intereses partidarios o personales
que, a pesar de lo frecuente, no dejan de sor-
prender una y otra vez. Naturalmente, estos
abusos y mal uso de los recursos no son privati-
vos de un sector político, tal como lo evidencian
las investigaciones judiciales que se realizan de
las gestiones alcaldicias de autoridades de dis-
tinto signo. 

Lo sucedido con la compra fallida por parte
del Estado de la que fuera la casa de Salvador
Allende es un buen ejemplo de ello. Si bien el
Tribunal Constitucional y la justicia penal de-
terminarán si hay o no una infracción constitu-
cional (la sola lectura de la norma parece dejar
poco espacio para interpretaciones creativas) o
penal, los antecedentes que se han ido acumu-

lando traslucen al menos esa displicencia y mal
uso de los recursos.

Si en un comienzo se hablaba solo de una pro-
funda desprolijidad de quienes participaron de
este proceso por ignorar las prohibiciones que
tiene una senadora o una ministra para celebrar
contratos con el Estado y de la molestia de mu-
chos sectores de izquierda por haber expuesto a
la familia Allende a esta incómoda situación,
con las nuevas informaciones conocidas todo
este episodio adquiere otra dimensión.

No solo hay distintas advertencias sobre los
problemas jurídicos que podría acarrear la sus-
cripción de ese contrato, sino que se observan
patentes conflictos de intereses. La familia
Allende, lejos de tener un papel pasivo, es la
que hace las propuestas, e incluso plantea que
la Casa Museo sea entregada luego en comoda-
to a la Fundación Allende, dirigida por la mis-
ma familia. ¿Era esta la mejor alternativa para
lograr el objetivo buscado y resguardar los di-
neros públicos? Las autoridades de gobierno
parecían obnubiladas por la idea de lograr un
objetivo político, sin importarles los costos en
que se incurría y los problemas jurídicos que
pudiera acarrear la firma del contrato.

LA SEMANA POLÍTICA
Sin rigor en el gasto 

Las autoridades
de gobierno
parecían
obnubiladas por
la idea de lograr
un objetivo
político, sin
importarles los
costos en que se
incurría y los
problemas
jurídicos que
pudiera acarrear
la firma del
contrato.

Más que buscar
excusas o poner
trabas a una
investigación tan
delicada como
esta, se esperaría
de todos los
actores públicos
dejar que el
proceso avance
sin interferencias
políticas,
cualquiera sea la
persona, entidad
o país que se vea
afectado. 

Intercambio de mensajes
Parte de lo divulgado recientemente en el llama-

do caso Sierra Bella, en que se conocieron mensajes
entre la entonces alcaldesa de Santiago, Irací Hass-
ler, y la diputada Karol Cariola (ambas militantes
del Partido Comunista), es otra prueba de eso mis-
mo. En efecto, basta leer las conversaciones entre
ambas y cómo surge la intención de comprar la
clínica Sierra Bella, para apreciar esa falta de rigor,
la improvisación y, sobre todo, la idea siempre
presente de aprovechar políticamente las inver-
siones de dineros públicos. Si bien en este aspecto
los mensajes están lejos de ser concluyentes res-
pecto de la existencia de un eventual ilícito en que
pudieran haber ellas participado, lo que traslucen
al menos es una forma de comportamiento en que
decisiones que involucran miles de millones de
pesos de dinero público no están sujetas a estudios
serios y profesionales y a una adecuada prioriza-
ción sobre la mejor manera de enfrentar las múlti-
ples necesidades de la población con los siempre
escasos recursos con que se cuenta.

La otra arista que revelan los mensajes entre la
alcaldesa y la diputada sobre un eventual tráfico
de influencias presenta mayor gravedad y abre
flancos hasta ahora desconocidos que podrían te-
ner profundos alcances que excedan sus casos par-
ticulares. Si bien es lamentable que la materializa-
ción de la incautación ordenada por un tribunal de
los dispositivos electrónicos de la diputada Cario-
la haya coincidido con un día tan especial para ella

y su familia, el del nacimiento de su hijo, las expli-
caciones que la Fiscalía ha dado sobre las razones
que motivaron la medida y la secuencia de los he-
chos permiten entender que lo sucedido no puede
asimilarse a una persecución política. Más desca-
minado es plantear la acusación de que se obró sin
“perspectiva de género” —algunas autoridades se
han centrado en este punto sin siquiera referirse al
fondo de la investigación—, como si los funciona-
rios públicos tuvieran que conocer y distinguir en-
tre las situaciones particulares para ejecutar dili-
gencias en una investigación.

La propia diputada Cariola, luego de ocurrida la
incautación, declaró que “se me ha solicitado mi
teléfono celular y computador, de los cuales he he-
cho entrega voluntariamente a través de familia-
res”, y luego agregó estar “siempre dispuesta a co-
laborar en todo lo que la justicia requiera en el
marco de cualquier investigación judicial”. De ahí
que no se entienda que ahora su defensa pretenda
pedir la “nulidad de todos los actos, consecuencias
y efectos de esa diligencia indebida”, y denunciar
una supuesta vulneración a la perspectiva de gé-
nero, por la oportunidad en que se hizo la incauta-
ción. 

Más que buscar excusas o poner trabas a una
investigación tan delicada como esta, se esperaría
de todos los actores públicos dejar que el proceso
avance sin interferencias políticas, cualquiera sea
la persona, entidad o país que se vea afectado. 

Directiva del
partido XYZ:

Me animo a
escribirles esta
carta, pues tengo
una oferta que
puede interesar-
les. He observado
con preocupación
que desde sus filas
nadie aún se ha
puesto la capa de
precandidata(o) a la Presidencia de la
República. Es un hecho raro, conside-
rando la inflación de nombres que se
observa. Y ojo, el tiempo corre en
vuestra contra, abril está a la vuelta de
la esquina y ya hay algunos con ven-
taja. Como uno de los 23 partidos ofi-
cialmente consti-
tuidos, sería im-
pensado que no
cuenten con un re-
presentante que
dé la pelea por sus
ideas. Por mi par-
te, estoy como un perro sin su árbol.
Me pongo a sus órdenes para ser el
candidato de XYZ.

Ahora, reconozco que no tengo
muy claro qué es lo que ustedes plan-
tean, pero no veo el drama. Con más
partidos que dedos de manos y pies
juntos, la gente ya no puede registrar
las diferencias. ¿Cuál es el contraste
entre el Partido Humanista y el Parti-
do Acción Humanista? Exacto. La po-
lítica es hoy marketing, frase para el
bronce, matinal, TikTok, mocha nivel
vereda. Y como siempre quise ser
youtuber, en eso me he fogueado.

Probablemente ustedes tampo-
co conocen mi visión del futuro de
Chile. Nuevamente, seamos realis-
tas: poco vamos a hablar de conteni-
dos programáticos durante la elec-
ción que se avecina. Los mamotretos
se tiraron a la basura por ahí por
2013, justo cuando comenzamos este
mágico período en donde todo pue-
de ser posible. ¿Exagero? No olvide
que ni siquiera es necesario estar en

Chile para sacar votos. Ni García
Márquez se atrevió a tanto.

Y si realmente quieren saber mis
convicciones, voy a invocar a un crack
del fútbol chileno, el rey del metro
cuadrado, que una vez dijo: “No ten-
go por qué estar de acuerdo con lo que
pienso”. Y es que, fíjense, yo soy un
poquito así. Un día creo que el creci-
miento es bueno, otro me despierto y
creo que es malo. Siento que me carga
la desigualdad, pero no me imagino
tomando micro. Me inspiro cuando
veo a los ricos luciendo que pueden
enviar a sus hijos al colegio caminan-
do, pero igual me gustaría que esos
colegios cerraran por mercantilizar la
educación. Es complicada la sociedad
chilena. Esas contradicciones las de-

ben tener todos y
todas. ¡Yo quiero
representarlos!

A estas alturas
ya debería serles
obvio el potencial
que tengo como

candidato. Tengo las ganas y los dedos
para el piano. Pero si imagínense que
en este país los que hasta hace poco
querían eliminar el Simce por nefasto,
ahora se alegran de sus resultados. Les
aviso además que llevo meses en el
gimnasio y las calugas comienzan a
florecer. Trabajando duro para estar a
la altura de las circunstancias.

El momento es ahora. La polari-
zación, las redes sociales, nuestras re-
glas electorales y el modelo de finan-
ciamiento de la política brindan, a us-
tedes y a su humilde servidor, una
oportunidad única. Siempre pensé
que la frase de Woody Allen en ese
clásico que es Annie Hall —“Yo nun-
ca sería parte de un club que permitie-
se que una persona como yo fuese
miembro”— era exagerada. Solo les
pido la oportunidad. No se van a arre-
pentir. Contribuyamos al país juntos.

Atentamente, el líder que les
falta.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Candidato busca partido

Poco se hablará de

contenido programático en

la elección que se avecina.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sergio Urzúa

A L G O  I N C Ó M O D O ,  P E R O . . .

—Trump dice que estamos en un juego que puede originar la Tercera Guerra.
Todavía no se da cuenta, en Ucrania ya nos tienen once años viviéndola...
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